
LA INUNDACION
(Drama en dos actos)

PERSONAJES: (Por orden de entrada a escena)
ANTONIA
JUAN
SANTIAGO
MARIA
BEATRIZ
DANIEL

ESCENOGRAFIA: ,
El escenario representa la torre de un vigía: es un recinto 

de metal y vidrios, abovedado en forma de campana, que se apoya sobre un 
muro circular de un metro y medio de altura.

Varios aparatos eléctricos, un reloj que marca las xmtmxjac f 
cinco y treinta y cinco, un teléfono, una radio, un juego de focos, en lo 
alto la caja de una sirena.

Hay adem&s una cama turca, una mesa rústica, una biblioteca V 
pequeña con unos pocos libros, un par de sillas, un rudimentario aparador^ 
con utensilios de cocina. Todas son cosas que disuenan con el ambiente mo­
derno y metálico.

Por los cristales se distingue un cielo anubarrado y sinies- 
tro dominado por una extraña luz de crepúsculo tormentoso

”Si somes hermanos de todos los hombres también lo somos del criminal; 
y del perverso. ¿Nos apiadaremos de él, incluso nos golpearemos el 
pecho si conocemos la causa de su perversión?” M



Al levantarse el telón están en escena: Antonia, que es una mujer de aspee 
to fuerte y dufrido, de unos cincuenta y tantos años; Santiago, que es un J 
paralítico sentado en un sillón de ruedas, hombre de edad.aproximada a la de 
su hermana Antonia, con una cara irregular-y alucinada por momentos. Ambos ’■ 
en el centro de la escena, acechan el descenso, porcia parte de afuera, de j 
los cristales, de Juan, un muchacho de quince años, más robusto de lo que eg 
habitual en esa edad. Se descuelga lentamente hasta llegar a un ventanuco j 
colocado encima del muro circular. Por él penetra, saltando al suelo. ■' i

En le cama está tirada, y parece que dormita, Liaría. J

ANTONIA.-¿Y?

JUAN.- Nó puedo ponerlo en marcha. Está durísimo, (a Santiago)^¿Ustdd cómo- 
hacia tío?

x *

SANTIAGO.Yo nunca lo hice funcionar a*mano, como te podes imaginar. Aquí to­
do es eléctrico, y a las cinco y treinta y cinco se paró todo.(Se­
ñala el reloj 8

ANTONIA.-¿Se ve algo?

JUAN.- Nada. Todo está cubierto por el agua. Se ven clarito las dos^türres 
y la represa partida al medio. Nada más. “

ANTONIA.-¡Pobre gente!

SANTIAGO.¿Cómo no vienen de la ciudad? ¡Si ellos saben!

JUAN.- Para el lado del bosque no pude ver.

SANTIAGO.Para eso hay que salir por la terraza. El agua no pudo haber lle­
gado hasta el bosque, porque es allí donde vive el patrón.

✓

JUAN.- (A su. madre) ¿Querés que salga?

SANTIAGO.Esa puerta no debe abrirse. Ya vieron lo que pasó hace un rato.

ANTONIA.-Pero se viene la noche. ¿Cómo van a saber que estamos vivos?

SANTIAGO.Esperar Antonia..Esperar y confiar en Dios. (Antonia camina inquie­
ta por la torre.) Cuando baje la correntada, vendrán.

JUAN. Tío, ¿cómo hizo para vivir aquí?

SANTIAGO.En estos tres años nunca se te ocurrió venir a averiguar si yo es­
taba vivo.

JUAN.- María me decía que Ud. no quería visitas. Y como, ^¿.las venían...

SANTIAGO.Yo nunca le dije eso.

JUAN.- ¿Nunca salió tío?

SANTIAGO.¿Para qué? Aquí he vivido en paz» sin nadie. Hago sonar la sirena 
a las horas indicadas; anuncio la llegada de los barcos que traen 
los cargamentos para la fábrica...

JUAN.- ¿Siempre solo?
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-SANTIAGO.Mi compañía han sido las estrellas: ellas ijíe han vigilado, como yo.

he vigilado hasta muy lejos esta tierra. Si de noche me despierto, 
aun antes de abrir los ojos ye. sé que me miran'desde allá arriba. Y 
me cuidan.

JUAN.- Para cuándo uno está enfermo no debert&Kb&ftlt* mucho.

SANTIAGO.Sirve^. para mucho más de lo que tú crees. Viviendo aquí me he lim­
piado de las cosas de la tierra. El sol me despertaba de mañana en­
trando por esta campana antes de bajar hasta ustedes, y me calenta­
ba suavemente...

■:#
JUAN.- (Lo interrumpe/ Pero en verano aquí debe hacer un calor tremendo.

SANTIAGO.En verano el sol se venga de los 
es como un dios que premia y que

malos pensamientos. Porque el sol

JUAN.- Todo1 muy lind/o, tío, pero a mí, ¿qué le voy a hacer? Me gusta más 
estar entre la gente.

¡/ r 
SANTIAGO.Desde aquí se los veía: achicados,rpero como hormigas, yendo y vi- 

.niendo, siempre golpeándose. ¿Querés saber para que les sirvieron 
las piernas? Anda, y levanté la trampa.
(Juan se levanta y va hasta un extremo de la pieza donde levanta 
una escotilla en el suelo.).

SANTIAGO.Xo conté seis. Los atrapó el$ agua cuando subían por la escalera de 
caracol. (Juan cierra suavemente, impresionado.) ¿Cuántos hay aho­
ra? Deben haber aumentado.

JUAN.-- No sé: un montón...

SANTIAGO.Parecía un cardumen# tifflierrti rt ¡gí» Hii 11 fT n ilj |i iT imlt.1 <JCwT' ¡Con esos
te gustaba estar!

ANTONIA.-(Que ha atendido cuando Juan se acercó a abrir la trampa, intervie­
ne.) Ellos no tienen la culpa. Eueroh un poco más desgraciados que 
nosotros. Nada más.

(Juan se aleja y se pone a mirar hacia afuera.)

SANTIAGO.Las cosas no ocurren porque sí. A ustedes no les pasó lo mismo.

ANTONIA.-Porque corrimos más rápidos.

es 
te 

esta hora.con ellos/ 
1

SANTIAGO.Nada de eso.: ustedes se han salvado porque son de mi,familia, y 
a mí a quien se respetó. Si yo .no hubiera estado aquí, si yo no 
hubiera avisado en cuanto lo supe, estarías^a es

- -
ANTONIA.-Los muchachos no querían venir. Casi tuve que arrastrarlos a la 

fuerza. Porque $o te creí cuando me dijiste que viniera sin decir 
una palabra a nadie.

SANTIAGO.A ti sola te avisé.

ANTONIA.-Pero ahora pienso que 
esta espera/

SANTIAGO.Porque tienes un alma 
mí. Yo no tengo miedo

si igual nos íbamos a morir, vale

culpable. Mírame bien Antonia, y aprende dé . 
a la muerte. •



STONIA.-Yo tampoco lo tengo por mi. i

¡ANTIAGO'.Al llamarte te ofrecí una oportunidad única, sin acordarme de las 
muchas veces que tu marido y tú, si, también jrú, se burlaban cuando 
los hermanos venían a buscarme para nuestras reuniones» .

UAN.- (interrumpe, llamando a su madre y dando señales de inquietud). Ma­
má, vení a ver. í

NTONIA.-¿Qué pasa?

UAN.- Vení acá, te digo.

[ARIA.- (Se ha destapado- bruscamente. Es una muchacha joven pero gastada* 
con rasgos en que la hosquedad enmascara a la belleza) ¡Eh! Nada ,, 
de secretos. ¿Qué están cuchicheando ahí entre los dos? X.

UAN.- Le estaba mostrando a mamá.

NTONIA»(Mira hacia afuera y se vuelve a su hijo) No veo nada. ¿Por qué me 
¿lamaste? ‘ <"

1 *
JUAN.- Pijate en la terraza.

LNTONIA.-Sí...

JUAN.- ¿No te acordás cuando abrimos la puerta y salimos un momento?

lNTONIA.-¡La ha tapado el agua! .

SANTIAGO.No puede ser.

FUAN.- Y la baranda me pareció que se movía.
(para sí)

SANTIAGO.Entoneas es el fin, de veras? (fuerte) Dios puede llamarnos en 
cualquier faomento. Hay que prepararse. (Pone en marcha su silla 
aproximándose a la biblioteca, de donde saca una Biblia en cuya 
lectura se enfrasca.)

JARIA.- (Que se ha tirado de la cama, y que de una ojeada comprueba lo di­
cho por su hermano.) ¡Es verdad, no hay escapatoria! (Paseando la 
mirada por la torre; ¡Caímos en la ratonera! (A la madre) Yo te di­
je que no viniéramos a la torre, pero ¡cómo lo sabes todo!... ¡Ahí 
tenes! Mira qué lindo ataúd de vidrio nos ha tocado.

LNTONIA.-Lo hice por bien.

JARIA.- Estarás contenta: enterrás a la familia toda junta.

íNTONIA.-Mira, para fuera, O a ver si encontréis otro,refugio. ¿Lo lo oiste a 
tu hermano? El río tapó toda la zona; quizás somos los. únicos sal­
vados»

JARÍA.- ¡Salvados! Los únicos que postergamos la cosa unas horas para j¡at 
£^nffijgr clarito que nos morimos de a poco.

JUAN.- ¡No exageres! Esto tiene que parar. Y sino vendrán a buscarnos.

SARTA,- (Burlona) Especialmente a nosotros, porque somos los hijos del pre­
sidente. Van a mandar un acorazado.

SANTIAGO.No


u¿Tía.-Mientras aguante.la torre estamos- seguros.

TDiÁtíO.Antonia, deja esas vanidades pará los babilónicos. Preocúpate aho­
ra de tu alma. (Antonia se le acercará.) :

JA..- El agua sigue subiendo entonces.. Vamos a terminar como la cris de’ 
la gata. ¿Eh Juan? '

JAL.- No me hables más' de eso. :

LaLIA.- ¡ Qué mala memoria tenés! Fue ayer y ya te olvidaste de cómo metías 
despacito la bolsa dentro dél agua para oirlos maullar. ¡Y cómo 
maullaban! . • '

CAZT.- Fuiste tú la que me dijiste.
■'% ;

ARIA.- .Pero fuiste tú el que los ahogó. (Transición) Además, ¡ qué: importa!; 
Igual me vamos a reventar, más tarde o más temprano, y eso.sí quel 
no cambia.

CAN.- (Furioso) Si no te importa,, ¿por qué no te tirás? Andá. Abrí fLa 
trampa que te vas a poner contenta: hay como diez machos para ha- ¡ 
certe compañía. Tirata con ellos. j

STONIA.-(Se acerca) Basta de peleas.. Todavía estamos vivos, y es eso lo y 
que cuenta. Somos ...cuatro, nada__más, de tantos1 como .había.. Hay que: 
esperar con páciencia: las á'gilas ’ba jaran, todo vóIver á ~a lo de ani 
tes. ■ . ’ .

ARIA.- ■ ¡Lo de antes! El pueblito vivía del trabajo de la fábrica, y la • ; 
fábrica la tenemos debajo de nosotros. Se acabó. ■

NTONIA.-(Pensativa) También se acabó nuestra casa.

ARIA.- ¿Le llamás casa a ese tugurio?

NTONIA.-Pero era nuestra casa, y era lo único que teníamos.

ARIA.- Cuando subíamos la escalera, por una. de las ventanitas vi caer la 
ola. Fue como una aplanadora: deshizo todo,•arrastró las paredes y 
toda la basura en que vivíamos.

UAN.- Yo también lo vi: se lo tragó todo en un segundo. Como en.el cine.

ARIA.- ¡Me alegré tanto que me hubiera, puesto a gritar como loca!

UAN.- (A la madre) María, tiene, razón.

JTTONIA.-¿Me lo están reprochando? ¿Creen que a mí me gustaba mucho? (A su 
hijo) ¿Qué sabes, mocoso, todo lo que tuve que hacer para conseguir 
ese tugurio como decís. (A María) Pero tú lo, sabés. -Desde la muerte 
de tu padre estoy yo sola, ¿o no acórelas*? Lo compré con la pla­
ta'de la colecta, porque tuve miedo de que volviéramos, a la.calle, 
como en la.ciudad.

HAN.- Yo no sabía.

NTONIA.-A tu padre lo dejé sin tumba, para no gastar, y para que ustedes 
tuvieran techo. Tan ocupada, estuve con eso, y buscándole trabado a 
José%y a ti, qué cuando fui al camposanto nadie se acordaba donde . 
lo habían enterrado. *



HA 5-
(Conciliadora) Es lo,mismo. ¿Para qué nos vamos a pelear? De cua 
quier modo se terminó. Igual que la fábrica. (Burlona) ¡Juan! es­
tás despedido.

£ No le veo la gracia

'ONIA.-De eso me alegro yo. Cuando entramos y cerré la trampa, ¡sentí un 
alivioI Al cerrarla peiAé que era la tapa de un cajón: para siem­
pre. Aquí dejé al Pepe, y fue aquí que se me abrió la familia.

HIA.- Si es por eso seguí amargándote: los que quedamos de la familia, 
también vamos a quedarnos aquí.

AN.- Yo no. Si el agua sigue sabiendo, me tiro; con esa mesa, para que­
dar a flote. Ya lo pensé.

RIA.- Asómate a ver si queda alguno vivo.

AN.- ^Porque los arrastró la corriente; pero los deben haber recogido en
el puerto» Estoy seguro de que Teodoro se salvó: ¡ ’ cruzaba a
nado la represa como si fuera un paseo!

TONIA. El agua no subirá más.

iRIA.- (Con fastidio e indulgencá) ¡Ay mamá! ¡Siempre creyendo que las
cosas se arreglarán solas! Sos más ingenua que un niño',

pTONIA.-Hay que esperar; no hay que desfallecer; ya pasará el mal tiempo.

‘stás esperando? ¿Para qué?

íTONIA.-¿Quién se va a ocupar de ustedes? Todavía son chicos. Vamos, tene­
mos que alimentarnos. ¿Santiago, qué tenes para comer?

LNTIAGO. (Levanta los ojos del libro) No es hora de preocuparse de comida,
[ Antonia.

(ARIA.- (Burlona) ¡No! Vamos a rezar hasta que el agua nos tape la boca.

NTONIA.-María, calíate. (A Santiago) No sabemos qué nos puede pasar, y pa­
ra lo'que venga.^s)^éjor^estar fuerte.

ANTIAGO.En la lata hay galletas y salchichón. Y pjiede que queden -hueves. 
Hoy me tenías que traer las provisiones.

ETONIA.-Las estaba preparando cuando vino el muchacho del almacén a decir 
que me llamabas. Yo creí que era por eso.

[JAN.- Y yo que estaba por salir, —irá qué justo.

ARIA.- (Acercándose a Santiago) ¿Terminaste la botella que te traje?

ANTIAGO.Está en el armarito, apenas si tomé un trago. ¿Vas a emborracharte?

ARIA.- ¿Y si me emborracho? tampoco es la hora^gd

(María va a buscar la botella y se srve un vaso de caña. Antonia
, mientras tanto prepara algo de comer. Juan se sienta a lospies de 
Sfentiago.)



ÁAN.- Tío, ¿qué está leyendo?

NTIAGO.(Sin mirarlo) La Biblia.

AN.- ¿Qué es eso?.

KTIAGO.¿Nunca oiste hablar? ¡Asi te han educado! ÍJs el libro donde está 
escrito el destino del mundo.- ]

AN.- ¿Y ahí dice lo que nos va a pasar?

NTIAGO.Sí. Dice que-nos moriremos.

AN.- ¡Mentira! ¿Dónde lo dice? Muéstreselo a María que ella sabe leer.

NTIAGO.Dice que nos moriremos y luego rescuitaremos con un nuev'o cuerpo, 
hermoso y joven. \

|AN.- ¡Ahí (Cortesmente) ¿Usted cree en eso?

JíTIAGO. Claro 'que sí. ¿Te parece bueno elmundo enque vivimos?
íá •

[AN.- No sé, Pero si no hay otro, mejor/esto que nada.

iNTIAGO. Mejor es el que tendremos nosotros, los piadosos. Para los demás 
ha de venir el Apocalipsis.

JAN.- ¿Lo qué? ¿Qué es eso? $

IRIA.- (interrumpe de lejos) Cuentitos para ponerte miedo. No le hagás 
caso. ¡El viejito. santo! Sólo tf falta'la barba, como en losdibu- 
jos.

LNTIAGO.No te burles de mi. Respetó mis años. . ;

IRÍA.- Así que crees que te vas a ir al cielo, y allá- te van a dar otro ' 
par de piernas, y te van a mandar* a la familia para que te árva.
,Dejá al chiquitín en paz, por lo menos. ;

OTIAGÓ.Podrías agradecerme. Porque si no están muertos como los otros es j 
¡ . gracias a mi.

ARIA.-? ¿a quién querés engañar? Como si no supiera que nos llamaste para , 
que te salváramos, porque tenías miedo de morirte,'y necesitabas 
alguien que 'te llevara en brazos. Esos cue-nbos hacéselos a la in- : 
feliz de tu hermana, pero, no a mí, • ?

•1 
t i

ANTIAGO.Yo fui exceptuado del castigo, y fue por lo mucho que sufrí en la •’ 
vida, y por los años que pasé aquí arriba, cerca del cielo.

ARIA.-. ¡Como si no te conociera! ¿Cuánto hace aue te traigo la comida, qn 
te aguanto, y... y todo lo demás que abes?

NTONIA.-(Que se había dado vuelta al oirlos disputar.) ¿Qué es todo lo de-¡ 
más?.

ARIA.- (Arrepentida) Bah... cosas... Al fin de cuentas no importa nada.

AN-TIAGO. Cómo se ve que t criaste en la calle. Culpa tuya Antonia.

LNTIAGO.No


p
1

/ '1
IA.-Eso no. Yo hice lo que pude -hasta fue a^la escuela- y mientras 

-. aguanté sola no tuvo que trabajar. De lo otro la culpa tampoco fue 
de ella, sino de aquel miserable de Donato. María era una chiquili­
na todavía...

..- Vamos, mamá, dejalo. Ahora empezás a contar cuentos que nadie te 
pide. Para qué nos vamos a acalorar. Antes te después, él también 
va a terminar como nosotros, (

.te.- Eso no sabemos, no te apures.

felAGO.La culpa es tuya y del marido que tuviste. Por culpa de él en tu 
I casa nunca hubo una Biblia para...

KIA.- ¡Ah no! El sermoncito no’ te lo aguanto. Yo seré una porquería, e,s- , 
i s ÍÉ bien,^j>furGu^i¡í£)no sos mejor que yo. Eue recitándome eá> sermonci- 

r ío~5Hcímacle laoreja que me manoseabas,. y mientras me debías que 
mirara las figuras del libro, me levantabas la pollera.

ÍONIA.-Santiago: ¿es verdad?

HA.- (Exasperada) Claro que es verdad. ¿Necesitas preguntárselo a él? 
Mírame a mí. (Pausa. Se miran. ) ¿Me creés?

AN.- Sos una puerca. Con un paralítico...

RIA. ¿Y él qué es? ¡Decí!

NTIAGO.Ya que tenés la lengua ta‘h pronta decilo todoYa que tenés la lengua tah pronta decilo todo. Que fuiste tú la que 
me buscj^ (Enfrentándose a Antonia ) Antonia, mírame a. mí ahora: 
¿creés que yo puedo abusarme? Hace treinta años que estoy atado a 
esta silla de ruedas.

RIA.- Porque me disie lástima. Porque vi que aunque etabas tullido, igual
deseabas una mujer y ninguna te iba a hacer caso. Parecías bueno y 
triste.con tus cuentos y sentí que eras muy desgraciado. Si lo ha­
cía con otros,¿por qué no hacerlo con él? (A Juan ) ¿Entendés?

¡AN.- A. mi no me digas nada. Son cosas tuyas.

. RIA.- Te digo máé: lo seguiría haciendo. Pero me dio asco que después vi 
| niera a hablar de la Biblia. Y que quiera envolver a este que es

medio inocente, con Dios y todo eso. Si tiene que morir, de jalo a 
en paz: no te necesita para eso. (Se vuelve a su madre, con un to­
no másutierno o acaso desolado) Pue así,mamá. No me miresde ese 
modo; ÍM) te repito que ya no tiene ninguna importancia, (fercj) nin­
guna. (Se aleja hacia el fondo y apoyando la frente contra los vi­
drios mira hacia afuera.)

ÍTONIA.-Santiago: yo te recogí cuando murieron los viejos; yo te cuidé.
Cuando Juan quiso echarte, te defendí porque eras mi hermano, y le 
dije que me iría a la calle contigo. En casa nunca te faltó de co­
mer. ni siquiera cuando eras un estorbo. Yo te conseguí el empleo 
aquí. Creí que había cumplido contigo mejor que con nadie, porque

Q í a veces tengo remordimiento pensando en Pepe o en estos. Pero, con-

AHTIAGO.(Mansamente) No sigas Antonia

ARIA.- (Sin volverse) Sí mamá; no sigas.



ÍIAGO.¿Pensós que yo no? ¿Pensás cjue cuando ella se iba yo no me acordaba 
de ti y juraba que nunca mas? (Pausa) Pero pasaban los días, ella ■ 
volvía otra vez, a sentarse junto a mí para que le leyera y le en-, 

r señala, ¿Qué debía hacer? ¿Castrarme? \

!CSIA.-Por qué me habrá tocado a mi todo esto? ; '

EIAGO.Me diste un techo y yo comí todos los días en tu casa. Tenes razón, 
y cuando estuve enfermo me cuidaste, hasta más que mamá. Y sé cómo 
me defendiste cuando Juan quería golpearme. Pero eso no era todo en 
mi vida. r

!CKIA.-¿Qué mas quer^ti que hiciera? v

íTIAGO.Si yo no te reprocho nada. Te estoy explicando nomás. Ya ni me 
acuerdo como son los hombres normales, cuando alguno viene lo es­
pío para saber en qué no soy como él. Tenlaveinte años cuando me 
desplomé en el suelo como si me cayera rayo.

*
PONIA .-Me acuerdo: fue en carnaval, habías ido a un baile. Te gustaban. 

Cuando de mañana yo salía para el trabajo te encontré tirado enla 
puerta, como muerto. Papá se puso a temblar cuando fui a decírselo.i

1IA.- Todos entendemos. ¿Para qué hablar entonces? No vamos a ganar nada: 
somos así.

IAN.- Todos no. Ustedes me dan asco. Usted no, vieja, ellos dos.

RIA.- Andáijj. no levantes el gallo. ¿Querés que diga lo que me contó la men* 
docina? Vas siguiendo los pasos de tu hermano.

TONTA.-Tejé. tranquilo a.1 Pepe que él fue distinto de todos.

AN.- (Por Santiago) ¡Y me viene a hablar del cielo!

IíTIAGO.¿De qué querés que hable, mocoso? Te esto que. soy yo, y ella, y to­
dos nosotros? Yo no sé si hay cielo, pero debería haberlo. Cuando 
leés el libro te parece qe á, que lo hay.

RIA.- ¿Y con eso qué? ¿Para qué lo queremos? Para seguir siendo allá arri' 
ba lo que somos acá y eso para siempre? Lo que precisamos es que 
nos cambien, que nos den vuelta como a la media, y eso, ni pensar­

lo.

A1I.- Yo no soy así. ¿Por qué me acusan a mí también? Yo quiero irme le­
jos y no verlos nunca más,

RIA.- (Se ha dado vuelta, indiferente, acercándose a los cristales) Empe-; 
zó a llover de nuevo. (Juan se precipita a su lado)

TONIA.-Parece un sueño todo, que empezó con agua y va a terminar con agua

-

también. Tenía catorce años cuando me traj*ron de Italia y me ®uer- 
do clarito del mar porque nunca lo había visto. ¡Tanta agua! No me 
atrevía a acercarme. Pasaron casi cuarenta años y otra vez igual.

¿Y en el medio? ¿Por qué habremos sido así como somos? ¿Qué culpa 
tenemos nosotros?iTu our sos instruido, Santiago, explícamelo.

3TIAG0. ¿Qué? -teste/")
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yo.trabajé siem 
?'n;’r un hogar. Yo no quise que 

que salieran como los de 
¡Miró dónde vinimos a pa-'

f.
IRIA.-Que nos haya ido tan mal! Porque si^bie 

pre como una burra de carga y quise 
mis hijos fueran así: me hubiera gustado 
Enriqueta,, mi prima, que fueran alguien, 
rar i

YAGO.El libro dice que son nuestros pecados
l AMA.-¿Qué pecados?

S

ElAGO.Yo tampoco sé. Esa es la parte que no puedo entender. Porque, ¿qué 
hice yo distinto dr los otros para quedarme paralítico?

’A.- (Se. vuelve) Dale. Pregunten, pregunten cono si se pudiera saber na­
da. Yo también puedo decir: ¿por qué me hice... esto? ¡Nq. qué fúe-' 
ra tan lindo! • -<

*

1 '0MA.-( Sordamente) Lo tuyo es diferente

9

• •*

•e

ÍTIAGO. Habrá

LIA.- ¡BahJ
■mandó

sido nuestra ignorancia

¿Y la Luisa en cambio? Era como nosotros, pero ‘se 
mudar. ¡Debe estar hecha una señora 1

JTIAGO.Esa nunca .nos quiso

COMA.-Yo era poca cosa para ella, me despreciaba;
■ - 4

Elle sabía que si seguía con nosotros ese matrimonio no 
durar mucho.

LIA.-

TONIA.-Pero antes que nada estaba la familia

• MIAGO. Si era una fi.«ra..

RIA.- Se habría quedado si me hubieras echado 
rencor. De chicas corríamos carreras por 
le ganaba.

TOMA.-Tú eras tan hija como ella.

casó y se

le iba a

a mí. Pero no le guardo 
los petriles y yo siempre

RIA.- Hace caso: olvidate, y vamos a comer algo. Me estoy llenando de 
caña.

(Se oye un sonido ronco, que empieza lentamente. Una sirena extra­
ña y desgarrante.)

MIAGO, lid. Es la sirena, que el viento

(Repentinamente la cúpula de vidrios vacila. Es un solo sacudón 
y vuelve a quedar inmóvil.)

MIAGO. (Grita) Es el fin. Dios mío, perdóname. (A María) La cipa es tuya, 
¿por qué me recorda-ste todo eso? Áx±xxixxxyxx.xmxx

(Que tiene una breve vacilación) No digas eso Santiago. Yo no qui­
se...

£IA.-

«

4

• ■



.GG»Antonia, ayúdame

ffilA.-Alguna vez .tenia que ser Santiago. Sé hombre

.GO.No quiero ser hombre, no quiero ser como ustedes. ¿Por qué no los 
deje morir allá abajo? Yo me sentía limpio y ahora tengo miedo.

(Ve que Juan ha arrimado la mesa contra la pared y se ha subido 
para salir afuera por el ventanuco.)¿Qué hacés? ¿Donde vas?

Yo me tiro. Gh.au

;IA.- No Juancito. Te vas a ahogar^ (Lo agarra de las piernas.)

- Soltame.; Yo sojr distinto O ^8

¡NIA.-No sabes nadar, te va a arrastrar la corriente

IAGO.No lo dejen. . 1 no puede salvarse.

.- (Le pega un puntapié a la madre que tratabilla) Soltaine te «lije.
Todos ustedes son una porquería.

HA.- Raterito,. no sos mejor. Patea a tu madre no más. Dale fuerte.

(^Antonia se reincorpora y vuelve a agarrarlo, cuando él ha pasado 
una pierna afuera. Forcejean.)

IONIA.-Juancito, la torre todavía aguanta. Quédate, hace caso, que es por 
tu bien.1 .

AN.- Prefiero morirme solo. Ustedes reviente que se lo tienen merecido.
t

KTIAGO.(Rezando) Tené misericordia de ml9 Soy un miserable, pero yo no 
tuve la culpa.

RIA.- Dejate de lloriquear. Rezá para que sea pronto.

TONIA;-¡Y son mis propios hijos}. (Se' le escapa la pierna de Juan que se 
encarama para largarse afuera. Antonia mira la escena y dice dra­
máticamente) ¿Que nos arrastre a todos, a ver si nos limpia!

(En ese momento se oyen gritos afuera: "Socorro, socorro, ayúdennos

' AN,.- (Desde lo alto del ventanuco anuncian) Hay un hombre en un bote.

JíTIAGO. ¡Nos vienen a salvar! Dios me ha oído.

(Vuelven a repetirse los llamados apremiantes de auxilio.)

RIA.- Es uno que se ha salvado, como nosotros.

AU.- .Son dos. ¡Eh! acérquense, remen para este lado.

Z.- Se hunde: no tenemos remos.

PONIA.-Que traten de acercarse. Juan, decíselo, q

IAN.- Acérquense. (Adentro) La corriente los arrastra.

IAGO.No


■r (Una voz. de mujer pide socorro.)

ftfiO.Tírale una cuerda y que se agarren.

■L~ ¿Dónde hay Santiago? pronto.
ll (Santiago hace correr su silla hacia un extremo de la pieza. María 

K se le adelanta y recoge un rollo de cuerdas).'
K- Se han prendido de algo.
BU © (Se la entrega a su hermano) Toma, tirásela.
ÍF-
|BIA.- (Que se ha encaramado a una silla) Agárrense fuerte.- Son una pare 
1- ja, pobres.

í.— (Arroja la cuerda) Ahí va. Tírense ahora. Agárrenla. Tomá'mamá, 
sostené fuerte., V

MIA.- Sí,dame. Tené cuidado Juan, no.jte vayas a caer. (Baja de l.asilla 
* y ata la cuerda.)

la agarraron. ¡Hurral Justo a tiempo. (Se vuelve entusiasmado)

Juan, ¿qué pasa? o

que salir a la terraza.
(Se arroja al suelo) Hay

E TIAGO. Anto ní a,

TO-NIA.-No puedo,

ETIAGO.- Iré yo.

■CHIA.- Si, ya lo vimos. Deben estar empapados.

tai.- Tirá fuerte mamá. Hay que levantarlos hasta la terraza.
K ¿

fcOKIA.-Sí, yo tiro. Santiago, ayúdame.

(Santiago y Antonia mantienen tensa la cuerda pero sin c¡ue avance. 
Juan espía la aparición de los náufragos, junto con María.)

IONIA.-

O.- ’l

(Se hace un silencio en que todos se miran. Afuera se- oyen de nue­
vo los gritos de auxilio. María da un paso hacia la puerta. S)

BTIAG0.(La llama) María, oíme; si abrís el viento se embolsa en la torre 
y puede tirarla.

1IA.- Juan. Ayúdame para poder cerrar enseguida.

íTIAGO.Esta es mi casa. (A Antonia) ¿Qué haces tú? Decile que no abra.

TONIA.(Calma) No podemos dejarlos. Están peor que nosotros.

NTIAGO.¿Y qué ganamos si morimos todos?

(Abren la puerta. Una fuerte ráfaga entra y sacude la armazón me­
tálica. Juan y María salen-y se les oye gritar afuera dando órde­
nes.)

se hunde, yo te dije. Cerrá pronto.

Tengo que aguantar la cuerda.
(Pone en marcha la silla en dirección a la puerta.)
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- (Una voz de mujer pide socorro.)

. TIAGO.Tírale una cuerda y que se agarren.

LIA.- ¿Dónde hay Santiago? pronto. >

(Santiago hace correr su silla hacia un extremo de la pieza. María 
se le adelanta y recoge un rollo de cuerdas)/

. Jí.- Se han prendido de algo.
■ . LIA.G ( Se entrega a su hermano) Toma, tirásela.

• - -
JONIA.- (Que se ha encaramado a una silla.) Agárrense fuerte.- Son una pare­

ja, pobres.
X’"

lí.- (Arroja la cuerda) Ahí va. Tírense ahora. Agárrenla. Tomá'mamá, 
sostené fuerte,. \

JOKIA.- Sí,dame. Tené cuidado Juan, no jt.e vayas a caer. (Baja de lasilla 
y ata la cuerda.) . _

LE.- La agarraron. ¡Hurral Justo a tiempo. (Se vuelve entusiasmado)

!ONIA.- Sí, ya lo vimos. Deben estar empapados.

AE.- Tiré fuerte mamá. Hay que levantarlos hasta la terraza.
i

EONIA.-Sí, yo tiro. Santiago, ayúdame.

(Santiago y Antonia mantienen tensa la cuerda pero sin jue avance. 
Juan esjáa la aparición de los náufragos, junto con María.)

TONIA.- Juan

AE.- 1 e arroja al suelo) Háy• (S 
que salir a la terraza.

(Se hace un silencio en que todos se miran. Afuera se- oyen de nue­
vo los gritos de auxilio. María da un paso hacia la puerta. 2)

ETIAG0.(La llama). María, oíme; si abrís .el viento se embolsa en la torre 
y puede tirarla.

RIA.- Juan. Ayúdame para poder cerrar enseguida.

ETIAGO.Esta es mi casa. (A Antonia) ¿Qué hacés tú? Decile que no abra.

TOMA. (Calma) No podemos dejarlos. Están peor que nosotros.

HTIAGO.¿Y qué ganamos si morimos todos?

(Abren la puerta. Una fuerte ráfaga entra y sacude la armazón me­
tálica. Juan y María salen-y se les oye gritar afuera dando órde­
nes.)

ETIAGO. Antonia, se hunde, yo te dije. Cerrá pronto.

TO-NIA.-No puedo, Tengo que aguantar la cuerda.
ETIAGO.- Iré yo. (Done en marcha la silla en dirección ala puerta.)



¡M.QBIA,- 

¡MKTIAGO».
lío

Se

TOSIA,

¿BUI».
IA.

THI2.

¡TOSIA,

OO.-

!OMIA.

¡

?

|SAMIAmÜ.-

&AíW.

DAAiM.»

¡SAK* IACG.—

JTdAh • —

MblKL.

«AKTIAGÜ.-

AITOMXA.

m.

vayas a cerrorlen

por nuestro bien» 

tocé» ese puerta ,

/
a loe muchacho®.

¿BntendSo? 

eoiitt que ves afuera*

-12

31

(¿utra liarla so s teniendo a Deatrie» una nujer de cuarenta a&oa 
y bonita, aojada y agotada.)

Gracias, gracias» la ¿ilagroaa ae ha «aparado.
Maná, cuídala que voy a ayudar a Juan» (Sale)
("»e as de rodillas eollosande) To estoy salvada» Mos alo, 
salvada» Fue la Milagro®»*

(Ge le ecerec con solicitud y trata de levantarla) «’enga, irán 
quillcese. Y® esté segurei no hay peligro.

¿^uién es usted?

Geno usted. Hn® que se salv'.

(¿ntran Juan y aarla con Daniel» ’Jn hombre de unos cincuenta 
sftos, robusto, de rs-sgoy tuertee y cegaros. Ana ves entrada» 
Juan y Mari» tratan ;?e cerrar la puerta coa syud® de Santiago

baranda as se esté por caer»
les dije» pasé, la tranca» (Cierran)

La

lo

JM buena «acopa-uos* rarece sentir» encentrar gente, y a cu­
bierto.

(He precipite » abracarlo) ¡Daniel, nos sálvenos!

Pero no es cuestión de norir por la mojadura. (A las 
llenen algo par i» caabian»»?

Gebtíjo de la caaa hay una valija con ropa. . -s vieja»

SrdchHptitxr ¡Tráiganla! (¿almete» 1» can? de bu mujer 
ra) Manos, vaaos, oalmte. la pa»S todo. (Bira a los 
ríe) ¡Estemos te ¿os vivos! ¿I usted como vino?

(Junto con -.arla h& sacedo la ropa de la valija y 
trega) lome, s 1® cu® hay»

(Manotea un saco ) 1‘cnele esto Bestris, 
ja a

¿«té

la

... .. . (Patrio aíra pepsQL»
su alrededor y &ira » eu maride»; ¿aénde» hay un cuarto?

el W.0*

allí no se puede» Menga comigo, neo arreglsreaoe entre 
Boy lleva »- Beatriz* junte a 1» MOft) 
queso c»n la f rasada» l^o tenaaoo atña 

coea. Cuidado con ni

Pero
la® dos» (Agarre la roí

aéqueee 
rar Guaní

¡b^&í

(Antonia víate con rapa nueva a Patria lue¡g© de demudarla,



DO 121.-

MARIA.-

JíJAE.-

LOIEL.A

JVO.-

DO1ÁL.-

SOSIAÜO,

XlAlItl.-

JUAií.-

DAL1EL.-

SAilTXAGO.

DAS121.-

sa^iago.

3 u A.» . —

DOIM

AKTüHIA.-

20121.-

Aí* í Q2tX A .«

WilAl.-

SAM2IAQ0,

DANIEL.—

y después la suata en la casia* ¿a tanto Daniel» ayudado por «Juan, 
se desviste y endosa algunas ropas.)
Cuando empeeó a llover nos largamos* 11 atracadero del bosQue 
habla espesado a desmoronarse* Pero la correntada es tremenda* 
Ho habla nodo de dirigir el bote y empegó a abrirse por todos 
lados* Cargaba agua*** (Se detiene al ver que la cuerda tendida 
a través del ventanuco es arrastrada hacía afuera.)¿¿ué os eso?

Es la baranda. (Contempla fijamente a Daniel* como si lo recono­
ciera vagamente)

La arrastró el agua.

Sigue lloviendo* ¡Hasta cuando•

¿Ustedes de dónde vienen?

De... (los mira) del bosque* .

-Usted no vio el se salvó la casa del patrón?

¿n la ar,na. no se salvó nada* 31 parece que hubiéramos construido 
casas de papel.

<,Do quiere tomar un trago'.’

?1, dome. sto es... la torre. ¿No es asi?

.-sí* es la torre de control. Yo soy el encargado, vivo aquí, y 
esa es ai hermana con hus dos hijos. Cuando enpesó 1® inundación 
se vinieron.

Es rcro que no se lee haya ocurrido e otros.

—Como icurrlrseles se lea ocurrió, pero no llegaron a tiempo. M 
agua subió b&s rápido que ellos.

Creíamos ser los único® que qe habían salvado.

Y deben serlo, porque yo no he visto a nadie. 'Codo está tapad* 
por el agua. ¡<ue catástrofe y qué injust'ciaj Nosotros nos sal— 
vosos por c&eualidad. Estibemos los dos... (Recuerda a su mujer) 
¡Beatri®. ¿Cómo estés?

• (Haciéndolo callar.) Déjela* La he acostado y parece que se ha 
dormido. La pobrec te esté agotad®.

Las pacanoo duros y ella n© está aeoaftaribrada.

- ¿Ha visto a alguien?

Por suerte se uguantÓ esta torre. Y pensar que todos decían que 
era inútil hacerla tan alta!

—Pero no sabenoe cuánto mée va a aguantar. Ya se movió dos veces*
Se fuerte. Esté hecha con muy buenos cimientos* Sstc resistirá, 
como.he resistido yo.



IAGO,

/ —14—
So sabemos cul to más aguantara, *ía se movió dos veces.

;Uáb,

OMIA.

Y ahora que as viene la noche. Yo as hubiera tirado antes, pero 
no me dejaron.

¿Ustedes quiénes son?
Este es mi hermano y este si hijo» los los estaban empleados en 
la fábrica.

MíIOL. So quedó nada, 'Cna fortuna conseguid* con tanto trabajo, deshe­
cha en una hora.

1ÁHXA.- ¿Y usted quión «0?

2ASIEL. ¿Yo?... lo eoy... uio de los ingenieros.

ALfUNlA. entonces usted debe saber se^or, ¿Cómo pudo pasar esto?

2AEI.C,

JUAÜ.

ra im lugar expuesto, pero...

¿?>TO qué?

Bo podemos quedamos mano -sobre nano, Tenemos que hacer algo, 
¿Que han pensado?

SaUxXAüQ.-Usted todavía no ha visto señor, l'ero no se 
Hay

DAE1EL.- (Lo

üAW ¿ I ACrO

que esperar que Dios disponga y confiar 

mira desprecitivamente) ¿Qué hora es? 

sé. (Aut E.ñticúnente a ira el reloj)

puede hacer nada, 
en él.

Ce paró cuando se inundó la fábrica.

3AÜSIAG0 Aquí siempre había un zumbidos y de pronto 
ció.

toda quedó e& 311

DOISm. mío se noj6),Mo air­
ee un gesto para rs« 

cogerlo) Tenemos que comunicarnos con los destwcanentos de ros­
co te.

(Uacude su reloj pulsera junto al oído) El 
ve pora nada. (Do atroja lejos, «¡uun con ti

ANTÜ3IA ¿3cted quiere decir que venirán por nosotros;

di aro está.

ASTOHXA, ¡Cono somos tan pocos!

iilüláL,

JIJAB.-

u/u.; X ■■■<»

X G 4- . * — Antes que yo viniera, ¿no oyeron a.-.gór* avión?

juaiSL.

SAAi’XAuG

Ninguno1 estoy seguro.

noche, Tenemos que hacerles «líber que estamos vivos.Ya :*s de
Aquí «' hay luz...

Tengo unos faroles a kerosene, para los casde emergencia, 
(Va a buscarlos y los encenderá)

don eso no alcanza,(Pausa) Un fuego, eso es, Tenemos que haosi 
un gran fuego. Es de noche, lo verán desde, lejos,
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BAHIA.- ¿Quienes lo ver&ÉL?
BAHIax,.- Los aviones.
MAHIA.- ¡Se van a molestar por nosotros*! \
AHTOHIA.- fio digas eso| a lo mejor, ¿quión te dice que vengan? 1Ü os in­

geniero.
□AS1EL.- A juntar las maderas. (A Juan) Vanos» serete. (A Santiago)

Traiga todo el k^roaene que tenga. (A las mujeres) óteles ■ 
acerquen ese tacho.

J L> aí» .■» La sw-'sa nc¡ yo r.e voy a tirar en ella si sube el fcgua.

SAííIA.- Lo seas zonzo» ellos no pudieron con el bote y tú te vas a lar­
gar con la mesa.

DAHILL.- Rómpela» a ver las sillas.
AUTOPIA.- si» el señor time razón. Si hacemos un fuego r.09 verán y asa 

salvaremos. '-íaris, ayudó.

MmaXA.— Si samú: las cosas ae arreglarán.

(Santiago que ha encendido les faroles, rime con la damajuana 
cuyo contenido arroja"dentro/del gran recipiente metálios.)

SANTIAGO.«• Ser.or, tenga cuidado. ¿Lo ae estropeurón los «pa utos?

□Alí Xa>*j • ~ '.u^ le importa?

SAMUGO.-- is qu* yo soy el responsable da todo esto. ¿V si después no 
protestan?

v .— (Que .contempla crecer el fuego albororzado) ¡ val* bueno. Xa está 
ardiendo. Vasos a echarle cosas y haremos una eran fogata»
l*smÓJ ahora si que nos verán.

AMOEIA.-
(Pausa)
£s como estar de vuelta en la casa.

SAMUGO.-- ¿Lo oyen-un ruido? Silencio.

(”odo¿' quedan inmóviles, c&Iludes , c ntemplando ® lo alto Bisa 
tras los ilumina el fuego.)

JHAÜ.- 21, tiene rosón, se oye un ruido.

AhTOHIA.- Parece.

«A.U.- Jls la madera que chisporrotea, Bada mfea.

JUAH.- Pero vendrán.
(largo silencio que interrumpe la voz de Beatriz hablando su 
sueño© ¿«oda la cama donde, se agita)

3EASHI2.- liarlo. fio te vayas Aario. Ayudase. ¡¡>o quiero! (Se incorpora, 
□aniel se le aceres.)



MIIEL.-

1EATEI2»—
BAHILL.-
BEATRIZ.—

jusm.-
BEATUZ.—

JDABIEL.-

BEATBIZ»-

2om.«

3UTaK,-

SAIIT1AGO.<

1¿ATRI2.-

MIIBL.-

ASTOSIA.-
SANTIAGO..

íuaxiAao*-

beatriz.-

AilOÜIA.-

SAHTIAGO..

JUAM.-

¿¿AMIA.-

MATRIZ—

/

Tranquilízate»
¡Ah! eres tCi Daniel» Estaba sedando una cosa» ¡Moa nial

Estamos Bogaros ya» Acostate y segal durmiendo»
(Contempla la torre) ¿Qué os esto? ¡Entones es verdad» La ro- 
presa»»»»
fio te preocupes» Ahora vendrán a rescwtamos. Todo estd bien»

le trataba de sostener la pared de comí porque del otrc lado 
venia la ola cono un trueno» Te no apoyaba en al cuadro de la 
Virgen y ae quenaba la mano.

□ale» ¿Vasa a ©apegar con tus mi aticismo?
Daniel, cuando eot&baaos en el bote y nos arrastrebe la co­
rrí ente, yo pensabas ea un castigo»
lo digas t nterlaa» (A Juan) Hoansane la botella» (¿uan ee la 
acerca y Antonia le trae el vano») Lo de las oulpds déjalo pa­
ra después dr salvamos» Tosí un trago que te ve a hacer bien» 

le un castigo» X le tensaos bien acrecido»
Mes quiere que pagueaos nuestros pecados» Es verdad»

¿Ves? SI también lo cree. M© son alsticisnos mies»

lo hagas oaso» Y usted, c&llese»
Dejala tranquila» ¿Querbs?
¿Por qué? Mía cree. ¿Usted cree en Moa nc es así?
Contenga a oírse el sonido entrecortado de la sirena» Tiene 
una calidad draa&tics, insistente y desgarradora»)

¡lia vuelto»

¿Qué es
¿Quién grita?
Es la sirenas el viento la hace sonar»

Viene a buscamos, ya lo anuncié.

Los vidrios tieablan arad»
(Que presencia adusta lo que ocurre, no puede reprinir un sa­
cudimiento de ternura ante el grito de su herrsno) ¡duan!

¡Es s&lo el fuegot
(El sonido álcense su mayor intensidad y cruje la estructura 
de la torre con un breve eovimiento» Beatriz se arroja en 
bresca de su marido. M sonido desciende un instante para 
luego elevarse nuevamente.)
¡□aniel! ¡Se hunde!
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SANTIAGO.- Es Dios que nos llama»

la torre aguantaré» Es fuerte, Hfega^lo callar»
(Cruje nuevamente la torre, y luego el sonido comienza a des* 
eender hasta extinguirse) ,

SA.TIAGO»* lio blasfeme» £» el castigo»

JDAK,- lo no quiere morir, yo no hice nada» lamí, ayudase» (De arroja 
en bresca de eu madre que, de pió frente el fuego, lo estrecha 
con angustia»)

AHTOH1A.- ¡ííijlto» «arle, venl tu también»
SAK2IAG0.- Recen todos!
ABTOMIA» (Como para el) ¿Para qué?

(Beatriz y Daniel lana quedado unidos delante de la escena. Hay 
úna inmovilidad dmsétiea de los restantes personajes, mientras 
decrece la sirena» «omiene» un diálogo entre Daniel y Beatris 
al que lo» reatante» irte atendiendo progresivamente, olvida­

dos de eu temer»)
BEATRIZ. Recemos también nosotros, Daniel. (El sacude la cebosa) ¡Si 

nos hubiéramos ido ayer cuando te caíate del caballo! ¡Qué 
eeré de loa chicos sin nosotros!

DABIEE,-

ErAKilZ.-

(Sombrío») Xa so arreglarte, cono hicijé’ioa nosotros
Mejor, 'quiera Dio» que leo vaya mejor»

DABItíL, Ko te inquietes» los seguros son grande» sin contar lo que no 
esté aquí.

BEATRIZ. ho» Decía que fueron mée felices que nosotros
JÜAHIEi. qué te quejée? 31 yo hubiera muerto ayer, al caerme del 

oaballo, hubiera muerto el hombre mis feliz del muerto.
BEATRIZ.- He estaríamos juntos»
D’-sm.w Bo lo hemon estado muchas voces»
BEATRIZ. Pero ¿por qué?
SABia la vida es asi Beatriz» Hay que sab^r aceptarla.
BEATRIZ. Ko. ^ue por esa mujer...

üAiílEL. ¡^ué importancia tl^ne ya! So es hora d^ reprocharnos. Xo cum­
plí contigo: tuviste lo que querías.

BEATRIZ. ¡Para lo que se slrvié!
DARIED.- Estabas contenta.
BEATRIZ

BAJIIfiL.

a
Pei’o ahora»•• 31 pudiera volver/stréa y empezar da nuevo...
Ahora es siempre distinto» Dies aüos de trabajo per-ido. Di me 
hubieran dado dos anca, nada mas que do® w.O£...



JkJVIRIZ.— 

DAlílEL,- 
BEATRIZ.- 

soel.-

BEA®RIZ.- 
fiABIMb.- 

BEATRIZ.- 

imst,-

BEA7RIZ.-
BASI/íL.—

JAKXEL.-

BEATRIZ,—

EAlíXEL.—

BEATRIZ,—
MIEL.~

MARIA.-

/
Se te acabó Daniel, 1

A ti también, fia te burles,

{Siempre tan segura* A todos convencías,
Menos » ti. \

Te vi de muy coros» y proferí alejarse,

¿fio habrán sido tus raptos slstioas? ¿0 acaso Mario?

Tus negocios con Salvan.
Esta torre la hice nada aés que para verla cuando volvía de la 
ciudads en el recodo de la corretera aparecía iluminada» en 
pleno cielo,
Pero se lo llevará el agua,

Ko sabemos todavía, (Pasea la mirada) La torre todavía aguanta. 
Yo la hice • Me sostiene para que la vuelva a levantar,

(Se oye el suave ronroneo do un avión)

¿^ué ea eso? 01, fio digas nada» aliénelo, (Se oye claro el 
ronroneo del avión) .a un avión. Vienen a buscarnos. instases 
oalvadoej Beatris» ¿oíste? Yo tenía razón* aguantarlaaoo,
{Gracias a Dios! Si parece imposible,••
Estanca salvados. Alégrense ustedes también. ¿í-c han oído?
lía un avión* hagan silencio,.• (Se oy* el avien y de pronto el 
cielo se ilumina con una luz blanca que desciende y resplande­
ce) ¡Ros han visto3 Rápido• hay que avisarle que estaños vivos 
(A Juan) Movete. Eché más leña al fuego, lo que sea. (A su
aujer) Ves Beatriz, ¿coso no estaba todo perdido? Eos tonsro- 
®os un buen descanso, para tranquilizarnos, I luego a empezar 
de nuevo,

«-radas Daniel. 01 vi daremos todo, ¿no es cierto?

Si, Si no tiene importancia. Ste&potaaraqEKKnxft&iKBSKaKsisftBna 
sssiHtaKKHnsKtii (Volviéndose a los demás que siguen inmóviles» 
salvo Juan que observa hada afuera, 1 ¿Qué les pasa a ustedes? 
¿3 o se enteraron? Aviven el fuego, ©uévarjae. ¿Están sordos?

lio seEor. oímos muy bien, to que pasa es que nos da vergüenza. 
Coso usted es don Daniel Harvey...

Telón



ACTO SEGUMDO
So lwwiti el telón Mbr* el miaño escenario» £1 fuego ootó soniapagado» y 

aparte da sus carbones encendidos sólo ilumina al recinto un par de faroles 
salgados altos»

Beatriz descansa e» la cana» Astéala y María cotia sentadas en el piso ca­
tre la trampa» Juan y Santiago aviseras las tinioblaa> ihrikiol so pasos nervio 
•o do un lado a otro» Hay un silencio»
MS1EL»- |Cómo tardan tanta? Osa lancha despachada desde la ciudad o desdo 

el puerto ya hubiera llegado» Boro siempre fueron unos inútiles» 
¿Ven algo?

8A5T1AÜ0.- So señor» Xs noche auy cerx’ada y no se ve ni un» lus»

2M¡1¿1»- Por lo senos dejó do llover»
jwr.- Señor... (vacila) ¿¿ató seguro de que nos vieron? ¡¿stá tan oscu­

ro:
2ABX¿L.- ¿£o oíste el avión? ¿1 adonis las luces?
JOAB.- Pero coso se fue»..
DABISL,- Be se exasperes»•» (Canina y mira las vidrias) coma estar no-'

tido en una oaja de espejos» Adonde ñire lo que veo primero os 
si propia cara» ceso si so burlare de ni» (A Juan que lo contem­
pla) Me *e airea a ni» Seguí observando.

SASÍIAGO.- Perdone señor»•• pero por aquí no van a venir» ¿«ade el puerto so 
viene por el otro lado» I aun le diría que so ve bastante nal» 
Por los sontos.••

DAJSXBL.- ¿Por quA no me lo dijeron anteo? Venll vanaos a hacerlo aejor» (A 
Juan) Vas a salir afuera» a la terrosa» Ahora dejó do llover»

AITOSIA.- (Murmura con aprensión) ¡Ah nol ¡Juancite no2 (Se incorpora)
DMm.- Por si acaso abrigóte algo, que debe estar frío» (Agarra un oace 

de rocina de la cama y se lo tira») Toad» lio te nuevas de ahí» y 
a la primera lus pegón un grito»

SABTIAGO»- Cuídate» Trató de agarrarte t a las graspos donde colgónos los 
faroles»

MBIE1»- Muy bien» Andó»
ABTOBIA»- (Inauieta, pero contenióndose) Señor, es auy peligroso» F-l agua 

paso por encina de la terraza» Boeotros lo vinos»
DASIAL.- Se nojaró un poco no móo»
ASTOBIA.- pedazo de baranda se cayó» Cuando los recogimos a ustedes» la 

que queda debe estar floja»

SOIá’L.- Bueno» Te atis con una cuerda» (A Santiago) ¿Aquí hay? (Santiago 
va a buscar y vuelve con un rollo) Tú eres un rauchcho ¿gil y vi­
vo» So te ve en la cara» ¿Cómo te lloaís?

J’JAJI.- Juan Agustini»



fiOXBL.-

AMT08IA.-

DASIiSL.-

ABTOBIA.-
JUAN.-

ASTuMA.-

DOiiíh.-

DOI :i.-

MáRIA.-

SANTIAGO,-

DMÍEI.,-

AARIA.-

DOIlh.-

JílAS.-
KARIA.-

DABIol.-

AilT XIA.-

DAyi .•» b.—

BABIA.—

BA1IRL.-

MAlilA.—

ABTOKIA.-

B.iexi por el Juan. Este Mucha.ch© va a llagar lajas. 3o«&. (Aa da 
la cuerda) Atate. (Juan «ira a su aadre) Vawti ¿qué eopor&a?
Juan. mulato. (A Daniel) Señar, ai la lancha viene la vanea a oir 
i’l suchach© ae xae va a aojar inútilaonte.
(Brusco) Bueno, bueno» noa charla. (Conciliador) ¥0 ee lo «an­
do y él es enpleade alo. !

(Decidida) Pero antes que nada ea ai hijo.
Pero aaaó...

Te cslláe y no te «ovia de aquí sin sil perales.
Mire señora; usted no tiene nada que ver ea esto, lis es'.por al. 
es por el cien de todos que lo mando.
.Que se h» acercad©) I ai es par el bien de todos, ¿por qué no 
va usted?

Mo sea insyxente, Ju henaano j el paralitico son ««picado» «loo* 
De nodo que ustedes na tienen por qué entro»-* t-a r*se.
£ran ««oleados suyos. Per© la fibx’ica se ».cab5. ¿Jio se antevi de * 
que esta aquí abaja, tape3a por- el agua?
Pero yo cig© ?n wi puesto• Cuefte consigo, ser.cr»
¿le ©ye?

Que salga él entonees. Andl. Pero dígale yricero si le_v» a so» 
guir vagand@ © va u h«crr c<m» con Pepei un s^s de sueldo y cin­
cuenta pesos paira el entierro.

¿I es© a qué viene?

¿s ctrs aounto María.
¡Ah! y toe olvidaba! La xr-ta de pénale de Xa ccmpailfa.

¿Qué tengo que ver yo con su farilia?
(•Digna/ loria habí© -i? mi hijo José, sehcr. Jos* Agustín!• So si 
si usted. reou-rda. Jnc grande, «uy «legre sierre. que trabajaba 
en 1» química. El Onice nue «e salí' con los ©jos verdee del p» 
dre.
Disculpe señera, pero no son asuntos míes.
Ko, claro, el son asuntos del fisco. ¿Quién era el ducho de la 
fftbric»?

(A Antonia) Si usted ti-ne algún prcbles® h*blc con el jefe del 
pei-scnal. Vaya de parte ala.
(¿sta.Ua en una carcaJ»d®) ¡Don hilas. A ese es auy ficil encon­
trarlo? abra la trampa que segur© que está con los ©tros, lorque 
1© q e ee él ni un domingo dejé de venir a trabajar.
Mi hijo tenia dieciocho años, señor. Desde que se murió «1 padró
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él se biso cargo de la familia, porque ere el mayor» Rere se esplsM 
en la Química,y... usted sabe»»» fuá un acalde-.te, ya sé, yo no lo 1 
ocho la culpa a nadie» 1

DANIEL.- ¿Y entonces que me viene a decir? Nadie lo habrá obligado a que so ] 
empleara allí» \

JUAN*- Pero señerr»»» |ora el Ropo!
MABIA»— Nadie obliga, esa es la frase do todos» itero cuando don ¿lías sabe 

que uno mecos!ta trabajar, entonces resulta quo sólo hay sitio mi lg 
Química»

DANIKL.- Ko lo acepte.
MAHIA.- Mu-'rase de hambre»
ANTONIA.-To 1« estoy contando, señor, nada más» Cono le deola, se enfermó» 

Al principio pareóla nada, y el primer neo nos pagaron todo eleuol- 
do» Pero la enfermedad seguía» Don Mías le ofreció el puesto a Juan 
cito, pero t yo dije que no» Por el acaso. Duró siete asees, y se 
iba achicando» ¡Me airaba con tanto miedo cuando se murió! Por Koo 
que no lo lloró. ^atibumo o deseando que ®e murieras por 11. pebre, 
que sufría» ¥ también por nosotros que ya no sabíamos de donde amona 
para ir tirando» ¿Suerte que teníamos techo, pero él -usted perdono- 
ere un estorbo» M último mes, cuando do noche lo ola quejarse, ni 
a» levantaba de la cama» ¡¿ataba tan cansada y hasta tenia ganas do 
que se muriera de una ves!

DANIEL.- Si» 2a muy penoso» Entiendo» Me imagino que Den Mías»»»
ANTONIA.—81 señor» Nos mandó cincuenta pesos, dentro de un sobre»
MANIA.- Con una nota suya. La teníamos en casa, detrás de un cuadro» "21 

Directorio cumple el penoso deber do ofrecer su sentido pésamo*»Me 
la sé de memoria»

ÚANIEL.- Crea que lo lamento mucho, soñera» Pero yo no puedo hacer n*a»
ANTONIA.-So le lamente» M ya está muerto.
MARIA.— Estaba impresa, con el agujero en blanco para pontT el ncubre -a má­

quina»

PANISL.- La compañía cumplió! usted misma lo dijo. Ya ve que nos preocupamos,

ANTONIA.—Usted perdono, seüor. Cuando hoy tiró el reloj, yo pensó..• Dígame» 
¿Cuánto le costó? Más de cincuenta pesos, ¿no es asi?

MARIA,- Mucho más mamé, te lo digo yo» Y esta camisa! Miró qué camisa. Nun­
ca había visto» (Le hurga en la ropa) Y esto es coas para mujer»

DAillEL.- (Le golpea la sanes) Sóquemr* las manos de encima. ¿Qué se oree? So 
acabaron las consideraciones. En cuanto se los oye unos minutos ya 
se suben a las barbas»

MANIA.— ¿Me va a pegar?
ANTONIA»- María, no»



/

DAfiXEL*-
MARXA.-

Vuolvan a su rincón y no ®o fastidien á&s.
Aquí no hay rincones* don. 2e equivocó* La torre es redonda y no®» 
•tres estibamos antea*

BOX EL.— Baeta. A la wmor insolencia.•• \
ANTONIA.- ¿Qué? (Ordena) {Juanoitel

(Juan entiende* Be escurre y aparece en un hierro en las nanos* 
Daniel, viéndolo, se encara con Antonia.)

DANIEL.- Mire señora* no trate de asústeme porque pueden salir malparados* 
Ese es paralitico y el otro un chiquilla*••

JUAN*— tenga a ver quién e« este chiquilla.
DANIEL.- Ustedes son mujeres. Conmigo no van a poder y mucho menea a prepo­

tencia* Tranquilícense* que ya van a venir a buscar»'®*
4B2OJSIA*- Sepa que de mujer no tengo nada ya* Cuando nació aquél* la aloma 

tarde tuve que salir a trabajar. Se sae cayo todo* ¿sabe? y ne lo 
sacaron en el hospital.

HABIA,— ¡Qué necesidad de contar es©. No aun coaaa 1;- ellos*
ANTONIA.- Mejor hablar claro. (A Daniel) Y a fuera» ño sé cuál caerla prime­

ro si nos Metiéramos loS dos.
DANIEL.- ¿Pero es posible que no comprenda la situación en que sotases? Te­

nsaos que ayudamos pora salir de aquí. Después hablaremos*

ANTONIA.- No quiero hacerle ningún daño. ¿L’A ;o me voy a atrever?
DANIEL.- Beatriz, Beatriz* despertate. .La ©acude;
HABIA,— (Hemedámdolo grotescamente) Queridita, venlx a ayúdame.
ANTONIA.— Yo sólo quiero conversar. Cuando estaba tirada ahí* no o©r|a| p«S" 

saba. Eeueaba que Ud. podía explícame esto*
DANIEL.- También pretende responsabilizarme d* 1© inundación?¡Le paree* qtM 

he perdido poco!
ANTONIA.- No es eso. Que ®e explicara ui vida, y la de mi fanilla. Hay michai 

cosas que no entiendo.

BaAi’klE,- ¿Qué pasa Daniel?
DANIEL.- .Satos* que quieren aprovecharse de nosotros, Justo ahora, Siempre 

inoportunos.
SANTIAGO»-!® no señor. Yo me considero su emplead© y lo respeto. No ®e confuí 

da con ellos.
ilAHIA.- Maula* volvé a tu Biblia si no querés que te eche agüera con apar» 

t© y todo.
BEATEId.- (A Daniel) ¿Qué es lo que buscan? ¿Dinero?



MARIA»— ¿Par* qué ñas servirla» al na saldronoé vivos de aquí?
BEATR12.- (A Daniel) ¿Bs mí Daniel?
BAHISL.- Miente para asustamos. El avien sea vía y mandarín el nal vanante. 

Puede llegar de un momento a otro» \
AUTORIA.- Para qué le iba a sentir ai Od. aleñe puede verla? ¿¿arla y ye es­

tibamos sentadas encina de la trampa» Sentimos que desde abajo 
golpeaban» SI agua sube»

MHIEL»— (Intranquila) Dejé de llover»
MARIA»- Si» pera el agua sigue subienda igual»

AR2.KXA.- jJigal
BEATRIZ»- ¿Quién golpea?
MARIA»- Aquí nee quedaremos» tedas metidos en el misas agujere. |Si es 

case para creer en Dios.
(Santiago apenas oye la noticio se aprcxlas a la traspa, que ca­
pia)

«ruAü»- MsvaÁ, ¿es así nM&a?

AM’UNIA»- 51 Juancito. ¿¿enes mioub?
J JAm»~ 31 3¿aa&. (Vacila y a* hace i'uerte) Fero no te preocupes, na te 

dejara mal»
MARIA»— Asi es un hMbro» Juan»
AMOR XA»— le tampoco quisiera fallarles abara» parque ne vanea a tener otra 

suerte»
MARIA»- (A Santiago) ¿Quí mirís? ¡Todavía ne 1® creés! Claro» censo no lo 

dice el patria» ••
JOAM»- Venga consiga tía»
SABTXAGO.-(Desesperada) ¿A ni tampoco mosalvarí? ¿For qué? ¿Cudl es ni in­

fracción?
MARIA.- En la lista de tus pecados peni también los que cenetincs juntas» 

X® tengo bastante con los nías»
BuAIaXE»- Daniel» yo no quiero morir asi. Racé algo»
MARIA.- (burlona) Trae el yate. Marindi© se ll&wwba. ¿no es asi?
UAMl^-.- Déjela» ¿Qué le biso para que la trate de ese nodo? Vasos Bestris 

na se han perdido las esperanza». Pueden venir todavía.

AST/RIA.- Dientras tanto tensaos tiempo» X® no pude dar a ais hijos lo que 
quería» pero al menos les debo este.

JMJIIEL»- ¿exminemos señera. Nunca nos vinos ni tuvimos nada en común» Ca­
da uno con su vida»
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MARIA,— Per» tenuMoa en común, como usted dice, que nos vas»» a morir Ju» 
toa* ¥ anteo wma a ajustar cuentas*

ASTORIA*- Me María, nada d» eso* Xa no no quiero morir oin comprender el 
perqué* Sélo eso quiero* (X Daniel) Todo lo que recuerdo do ni 
vida «até mesolad» con usted* Por dende vaya siempre me lo encueto 
tro y ahora que vanos a morir* también. Poro yo no soy laida y 
quiero que íld* na explique* ’

SASTIAGO.-C Desde el extremo) Fu» 11i ahora lo al* El ne encerré en «ata te* 
rro durante «dios* Por culpa suya le he estado defendiendo esta 
maldad, que 11 c»nstruyé,como si fuera su perro guardi&n.

DAEIi.L.- Ese hombre es loco*

JUAii.* TÍ@: eso. ya se acabé*
SASTIAGG,-P®r eso Dios me condena coma a loa den&s* Pera al yo no sabia..*
AN'IOHIA.» Sos iba nal en la ciudad* A ni marido le dijeron que aquí se. no» 

cesitoban albañiles* Arriamos coa todos y nos violaos. ^©nsiguil 
trabajo y las cosas marchaban* Uo muy bien, porque seguía tona»* 
do*.*

MARIA** Ese no tiene importancia* *1 también debe tomar.
AM'ÍOHXA*- Pero era aal* le ligas a pesar de todo yo estaba contenta* Empe* 

«aba a ser una familia.1 Un día @1 a la r^uisa que gritaba en la 
calle y salí* Lo traían en una camilla, y yo... Estaba limpiando 
la jaula del canario.

BlAOIZ.- ¿Mude fué?
MARIA.* Los muchschones le pidieron que caminara sobre el alambre. De jo* 

ven él trabajaba en un circo* Ellos sabían que - habla tomad».

ASIufílA.— Me dijeron oue no lo destapara, qxx pero y® fui, le saqué la ven­
da y lo ñire* .¿ra mi marido*

MASIA,- 'i era el mejor hcnbre del mundo.
A*il‘vKIA.* A «José lo empleé yo misma, a pesar de me lino quería. Tenia ce* 

torca año» y lo traje de la mano para hablar con don Ellas y lo 
supliqué que me lo empleara. Me lloré porque ee daba vergueaos 
mojar los sillones*

EAul^L,- •Ceno ve, n© es sélo en el trabajo donde ocurren accidentes*

3EA*.íIZ,— Beso tros no ociaos culpables. Todos teñeses nuestra parte de des* 
dichas en la vida* ¿Por qué quieres cargamos con las suyas?

AfíXClllA,- ui yo no i digo eso* l'o le cuento ai vida* nada a&s* Cuéntese 
usted la suya. (Pausa) Vamos.

MSIEL.- ¿lo cuentes nada. Esto es idiota.
MARIA,- ¿Qué?¿Hay cesas que le da vergüeña» contar? fío tenga miedo que 

y® le ©yudo, Hable.
ASTOKIA.- (Después de una pausa) ¿Usted tiene hijos?
BEATRIZ.- 31, dos*



ABTIíIA.- ¿Mnde catán? ¿Han muerta? ' '

MATRIZ.- Ha. A Lies gracias ya hablan partida para sus vacaciones. Están 
en la sana de la playa y ni deben pensar*.*

ABTOHIA*- Va a ser dure para ellas* cuando hm« A éste ya le hubiera pro* 
¿cride en cualquier lade* «enes aquí. ¿Qué basen sus hijea?

BEATRIZ.- ¿aniel está en la facultad* estudia abogado* La nena va a Bellas 
Artes. Senara, ya soy «adre oene usted* la asegura que la compre» 
da* faro a todo» en la vida nos pasan desgracias, se sea rico o 
pobre*

AHTOHIA*— Si, es cierta.
MARIA.- ¿Por qué decía eoo si no es verdad? Ho sones lo alano.
ASTORIA.- A los ricos y o los pobres les pasan desgracias. Es cierto ¡terló. 

y ella lo que es conprender, comprende* (A Beatriz) Ya tuve seis 
Bijas: do.? «e ®e murieron de chicos, Carmen y Fedrito. Pepe tenia 
dieciocho años cuando se murié* Me qu*de «Fuen, que ya van tros 
años que trabaja la fábrica, y Maris, que as.,. Y nadie más.

¿ARIEL.- (Irritado) ¿Mué me nui*re decir cen eco?

AHTüHIA.- (Grita) Haca, nada. Xa le dije que no quiero decirle nada. Ho to­
na: yo quiero entender sil vida, saber por qué fuimos tab misera— 
bles. ¿Usted ea ciego? Haee'! 54 alas que hago una vida que me da 
vergüenza y me voy a morir asi.

SAüilüGO.-wue diga como era la casa donde nacié y cémo lo atendieron,
JUAH.- Que diga también cuándo espesé a trabajar.

SAHIlAGO.-¿Qué enfermedades tuvo? ¿Qué sádicos X© curaron? ¿Fue alguna veo 
a un hospital?

MARIA.— Lígame a mi c&ao eran les mujeres con que se divertía.

AMWRIA.- Questre que Jd« también ha sufrido, que no henos Oído silo noso­
tros.

SANTIAGO.-¿Alguna vez que estuvo solo de verdad para llorar cao yo mirando 
al cielo?

¿ARIEL.— ¿Qué me están reprochando? ¿Qué tenga dinero? Claro que si, atas 
voy a negarle. Pero no xs» avergüenzo. Me avergonzarla de ser po­
bre.

JUAB.- Mo os malo serle*
Sí que lo es. ¿i padre era rico, p re no suchoj en todo caso mat­
ch© menea que yo. Lo que ahora tengo es obra de al propio eafUer*» 
tt, de ttíies y años de trabajo seguido cok© ustedes nunca ami oeno 
ciem, (A Juan) ¿Cuántas he ras trabajás en la fábrica?

JUAH.- (Sorprendido) Ocho.
XJAHIEL.— ¿Y cuántas trabajé su marido? Las mismas, si, a acaso dies* Yo he 

trabajado sin parar beses y meaos, 16 horas diarias, sin saber 
lo que era un descanso* Usted me pregunta si tuvo médicos* Loo 
tuvo, siempre a mi lado, prontos a responder al primer llamado.



Fara que me volvieran a dar energía chande cala ce©© un cabelle 
reventad». Beto e» el preduct» de mi •afuera»» le falca usand» »1 
tiempo que otros emplean en vivir» y he trabajado sucha m&a da 1» 
que cualquiera de ustedes podría hacer»

AfiTOMA.-¿X para qul?

IWIIKL,. ¿CSao para qué? Per» de qué ha vivid» ust4d sino de 1» qu» y» hl- 
ce? Oeted no conoclí esto antea de que ya finiera. Cuand» compré 
eota» tierras ost» en una orilla anegadlas» Xo conseguí que ae 
construyera la repreaai edifiqué las das f&bricaa, y al puertito 
de embarque le pus» el nombre de mi padre parque 1» hice ya» Aquí 
na habla nada: vinieren barcos y mercaderías. Ahora es un pueble» 
con cíente» de »brer»s,que vive de empresa» Fueran dio» años d» 
pelea dura: la aejer de ©1 vida está aquí.
También eeté la nuestra»

□A5XEL.- (Lin ©irla) He' cread© una riqueza par la cual el pala me respeta y 
agradece»¿Quiénes son ustedes par® pedirme cuentas?

AttfúlilA,«Ho sernos nsdai es verdad» ¥o na pretende»señar»

M8ILL.- De Ihs desgracias de su familia na soy responsable, .-.so la puede 
•currir a cualquiera en cualquier lado, Ln embio el pan que usted 
ha recibida vine de ni mano.
(Pausa. Antonia calla)

¿JAL.- ¿fiasiá, decide que X» hemos ganad® trabajando. He fue un regale.

Ahíw¿lA.-Gracia» duan. Pero ti tiene rasán: el pan que cerninas 1» hemos re­
cibid® de su mano. Ahora voy comprendiendo alge ©fia: usted me di» 
el pan»..

i*ALIA.- Bien escaso y regatead®» n© te olvides.

AfilOLlÁ.—X me di» algo mée» fie era casualidad que per dende fuera me 1» en­
contrara. fe le debe mi vida y 1® de los míos, Le presentía.

DAS1&L.- Acabemos con *st» porque n& nos «atendéremos nunca. Va®©» Boatris.
AaíOJlA.-Un comenta. Usted ha hecho mucha» cosas. Ud dice que el país se 1» 

agradece y así será ai usted le dice. Per® a mí, ¿qué sie imperta? 
¿de qué me sirve? Para hacer todo es© que üd. dice, ¿de nada sir­
vió mi familia?

¿UAH.- -so «s ¿He ser.®® nada?

AHIGÜIA.-L1 Pepe que ®e me aurié, ¿se murlé para mi • para usted? Sí, SÍ. 
usted trabajé mucho. Per© al fin consiguié lo que quería, ¿f yo? 
¿qué me deje usted despule de tant s años?

XUfilLx.»— Sen casos distintos. *ie v» a comparar.

AtífuHIA.-Estuvimos trabajando juntos n lo mismo: ustedes y nosotros. Usted 
será más inteligente, no hay duda, y tenia mucho dinero. Prr® lo 
que ’Jd. hizo ne 1c hubiera conseguido sin ©i familia. Y ahora, x 
¿qué tiene usted y qué tengo y»? Conteste.

(Pausa. Yodos esperan la respuesta. -Amiel se debate»)
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WLM.- Ustedes n© emprenderían.
SASTIAGO.-Y© puedo. He estad© aquí suches noches y he leído libreo. Quiero 

oaber.
AilfGíílA.- Cent Setene, per favor, lio me deje así.
DASIiJ/.- Ufea gran obra exige sacrificio». Usted ae áuestra les suyo», pero 

no quiere ver lo» alo», Uireeei tengo cincuenta años, poro ni co­
razón tiene setenta yo,

OCvlslA,-. Mire & sai hij®. (Tiene veinte años.
MASIA.-» X© no cuento» s* defenderme sola. (A Jnniel) ^xpllquele a ©Ha, 

porque ella ero distinta y si se sacrificó a esta vida fue por 
nemtroo.

HAfelf.f,- Todas nos 'irnos sacrificado. Pero es por el bien de los deo&s» 
del país ea que vivimos. Alg&a día el mdfl uer¿ reejor y todo» 
serenoe felices y nos querremos»
(S avenente) He nienta» >niel. (l¿«ríu la taire» impresionada)

¡rst's local Ahora te pon*o de parte de ellos, ¿«o ves que te so— 
toy defendí enclo?

BhAThlf.,- Ui nwi vanos a fiiorir, ¿contra qui*n í;e defen<l&Bi

GABIfJj.- Be •§ seguro» aguantes®».
htulfhi?..- ietoy resignada» Uiento mi vida y lo tuyo cm© mm pesada MX*B»
ANYvBIA.* Mentía, señor, Y© le habíate c&n *1 corasen an la nano, pero us­

ted Ríentla.

Jüaü,— jbe ere* qu* no la oí»©» a ello.

¿lAüI-M».- Me tendieron una tranp» desde el e mi once.
A5TCM«.» So «ra una tranja» era una oportunidad.

DAhldü.- (A neotris) Tue culpa tuya.
SAMilAuo.-Le mentir!» a 'Mes car» a cara. ?m fue dioc que lo trajo,pavo 

que a ni no rae can«usieran ní?s las r«R®rfiirai entes. -'-1 culpable 
de todo lo ^ue nss pasA es Ud.

MARIA,-. (Suavemente) Tedos smes eulpaVes.

SASfIAüG.-¿Qui decía? ¿a culpable quien lo reconoce.
¡Unía.- A® ¡sienta» t«pbl¿n tú. Ye no re hice 1® que soy por culpa de Al 

sin© porque y© lo nuise.

A^TvHl/».— ,ue no te ®ig» decirlo, :■»» no o» verdad. Deol enseguida que no 
ee cierto.

MARIA,— |foro tari! i^loicpre tan ingenua. No sfe por qul 1© hice. Cuando 
s* di cuenta era tarde. Ya no podía ser ©tía cosa.

AWiiXA.- ¿o® dicen los otros, pero no hay que creerlo».



ORIA,- Dice» les cesas ce®® son. (A Santiago) 'T& n© te quedaste paroll- 
tic® per culpa de él. Y aquel n® ae aetié a roterit© por necesi­
dad. Le que ee comer, cesemeai pero quiere raás.

JQAM.- Fue una sala vez, ¿por qué no la decís si lo eabé® muy bien? Lee - 
muchachos k» dijeren que lea ayudara y a ni rae dio n© ®é qué an­
earles el cuerpo, Después nunca nés, s

MARIA,- Perqu* tu madre proraetlé echarte a la callé si lo repetías, Poro 
seguís saliendo con ellos. £1 día senos pensado te enredés otra 
voz y después ¡quién desata la aadejaj

AHTOlíXA,— Dejale al rancha oh©, que eso ya pasé,

MARIA,— Lo saraos aojares nosotros que ellos, «araos a n© mentir. Lenes tú 
sumé, pero ¿qué puedo hacer yo?

AtiTGRIA,- (Después de pauso) Un «osante Maris, a® tan fácil, Aunca habla 
pensado y ae cuesta. (A Beatriz) Digan© señora. Su» hijos, ¿han 
robado algún* vez? La Hija, ¿es eérse ella? K®, claro que no •¿‘fea 
«larla? M© soy tan turras si algtiene lo q-:e necesita, non se 
le ©curre robar, rornur ^7?.©•; ti-»".«»■ t©d© Xo ntie y noso­
tros nada.

DASIFX.- El mundo "ue sierprc osl.

1&ÁR1A.— (Para al) Y encina no nos quieran.

«JÜAM,- ¿Y ©en eso? Entonce® estuvo sieapre sal,
a?/xOK„,.á.- iexiés razón Juan: estuvo ;;íe^r-.> r.wl. ce he acortado también 

de mln padr-sj e acordes tu cantiage? hran verdal*res» o loo 
tres de la naftsw sallan para el aereado, y tenl<* setenta tóss la 
vieja y seguía atados sobre Iíí cabeza,

¿arííav acurrá© r.e capá, ciando sallé solo la primer» ver después que
ella surlé, y se* perdió, y ne pedí© hscernr entender porque apo­
ne© chapurreaba el idioma,

AnY'-'LIA,- i hijo podrá trrslnar simio un líPrón y el suye será abogado, 
bu hija na sé adímde, y la r_ia en la calle. ¡Hasta cuando será 
asll

M.fíxl.4GO,-»I5u hi je n© s?e**6 nedu dentro un rato.

-Tenes-©® cu* per<í©r.&rr;c® t@d©9. -JaníeL, r^cenocel®. ’?®r algo 
fuimos reunidos aquí.

AKT.-RIA,—Sos reuníaos «mil porque neeotree lea salvamos ©sondo loo arrastra 
ba el rl®. ¿>ierapre los ««Ivamoo» »i medre y yo y ala hijo®,

SAüiXAGt>,-( vicie-nto) ¿a© terminét ‘¿’en ¡r&n que pagarlos una a una, (So 
dispone « buscar un ersisr) 3i no a varaos a morir no hoy gu® tenor- 
lee ralei©.

AltfCRIA.-Sl, yor ulpo res reunissoe y ne sé bim por qué.

DAEI¿.L,-X^ n« quise hacer.? o da»'©' a naóie, y estoy nvgur© ’.’© que voy un 
bre burn©, *1 r.und© esté hecho psí. Yo me limité » aceptarlo.

«J’JAií.- Porque le convenla.



DAKi^L,- ‘ üatedea no suben nada* Otros hay peor*» que yo, y na le he qui­
tado la oportunidad a nadie* Jara enriquecerse basta con tener 
intelgencia y capacidad*

MARIA*- ¿cSme se hace el dinero? ¿Trabajando honradamente en la Quintos? 
¿Usted lo biso asi? di hubiera conocido a ai paire se morderla 
la lengua anteo de hablar*

ASTuüIA.- So hace con la sangre de ni tanilla* ¿Vea María cía© te equivo­
cabas? Ko sosos nnt|Kimai tan culpable® corno ellos*

MARIA,- Aunque asi fuera* no “guetai ae da soco ser la víctiHO* Qui­
siera que ella viviera un eélo día en ni pellejo*

BEA22UÍ».— /© na les he hecho nada*
jDOlKL*- (l’e vuelve con decisión a su mujer) Tú are» la peor* porque aquí 

todos han trabajad© y tú fuiste la única que no hizo nada* Para 
le único que servias era para reprocharle. I erque no fui yo quief 
se beneficié de ni trabajo -huno» tuve tieapo para hacerle- sino 
tú y tus amigos y parientes* Hace diez afee que trabajo aquí* 
solo. Sunca quisiste vivir aquí* Pero el destín© te jugé una ma­
la pasada* Eerece que la represa hubiera «aperado a que tu «otu­
vieras partí reventar y atraparte.

BEATRIZ*- ¿v.s esto lo que yo soy par» ti?
DAIHIiL*— Sunca te reproché nada* Hice mi vida y te permití hacer la tuya*
BEATRIZ,- Si ase hubieras atendido y te hubieras retirado de l®s negocios 

de Galván*..?
DAfilRI»,- Idiota i por los negocios de Gulván tuviste tu vida fácil* Por 

Al y por el que les exploté.
BEATRIZ*- Tú quisiste esto vida...

DAMIEI»,- (En otro tone) He* no* £e;.©ra* Ceno sea te guardo afectos eres 
jcí mujer. Ye né que ei estuviera en peligro tú me darías una na­
no.. • (Observando » loe otros) Eceuta* faio-attentien. Cccupo— 
tsi t» Ir filiej ssoi je 1 ©serse le gosse. ¿t coito feis-ci Jo 
coapte sur toi pour du ben.
(Se ccleca naturalmente entre Antonia y Juan! Grita) ¡La torro 
se hunde! (Expectativa general que aprovech» para darle un ma­
notazo violento a Antonia tirúníols al suelo, me precie!ta so­
bre Juan a quien deuaraa* gritándole a au mujer) Encárgate de 
la otra, pronto. (Beatriz apenas atine a levantar la wan® sobro 

¿¿arle cuando esta precipita cobre ella y la arroja al suelo)

MASIA*- ¡Traidor* ¡Canalla! (Golpea víolentsnente a Beatriz)

DAKIÉI*— ¡Suéltela!
MARIA,- Seltú a M herrón® o la deshago, i

MKIEL.- (vacila, Juan forcejeo) Metalo, ¿qué r.e importa? Pero esto ls 
acospaha* (Descarga un golpe y Juen dejp me forcejear* gritando)

AUTORIA.- (Que se incorpora) ¡Juancitol ¡Miserable!



XJAHX «*».— . (s*e 1» enfrente enarbolsndo el hierra y la detiene can la menas») 
1quieta! ¡Atrás!

¿«A'. XAe— (Suelta a Beatriz) T¿o le pegues que te la dejo.A la vieja no.
AUX-^XA.- Xe m a asustar. ¡a al! (Awn?» un paos y *M^piel retrocede) Así 

quería verle, de eueyp® entera, centra mi familia. (Avaurn un poso 
y Mantel vuelve a * trooeder) i‘«« cortEji^o no podrá.
(santiago. que presencié le escena vacilante, ectw a correr bu si­
lla de ruedas y golpea desde atrás a dmaiel. «ote cae cunado An­
ta®!® ®e arroja sobre él" y 1© dea»»»./

A. ¡2’ 'S*A.— m» dije que no podría conaxig®.
•.Mii -• * XA ti \j t —■ .«tal®.
jAíilí L.— (Jebatléndase) SeatriF. venl.

CSll*. j- eríJida. no atina » nada, sin® • pasar disiiralada).
¡tslí iVü Xa.— jíi «aot*d ni tanas lossuyssf no podrán.

Ai * - X Av* v . —• .-.«ní-ela las. piemos. qu* aprenda.
(Antonia 1® tiene reducida casi cuando «¡uancito trato de ayudarla/

A.»* ..*i«IA*•• El se lo toques. Xraem® esa cuerda. (A nenie 1/ ¿Xa le dije que y® 
era fuerte? Ahora ayúdese (Junto con Juan 1c aten) Can un» cuerda 
cesa esta lo salvanos cuando estaba por ahogarse.

JUAS.- habléruno» dejado.
A»»Tt?i»XA.— be. -Sor suerte lo sálveme. aprendido mucho hoy.
SASTIAGÜ.-> Tendré que pagar la Que nos him» una a una.

«e sabré. Xe la© pagará®.

A«.XvaXA.— n el otro nuncio. (A Juan) ¿Te bis-.- riacho daño?

JOAií.- i«o. ’i« grité pan? que no se pegara otra ves.
Á£s* UAÍA .— X té. ¿qué te di® par meterte el yo me bastaba? mn cocas entre 

nosotros. ¿)?odás levantarte?
UAiilA.- Croo que no.
uv.;ia^..„-• Antonias s* nueve.
AS20&IA.- Si intento safarse y» sobé». Ahí tenés un» palanca. (A Juan) Ayú­

dame a llevar a tu hermane.
¿lAhXA.— .'«o ©amé. urJate.

Vssób. CUi levantan y se queja Xarla y Joan. A este) ¡Te .-egé anoá

JUA¡i.- Jn poco. Xero no es nada. (Al depositar ® su hermana mía can», le 
pregunta) ¿ © du©le mucho?



O>IA, /51-
le portaste duaa» -ae un hombre ya, «© ¿que te dije ant«s,,, era pa­
ra hacerte rabiar.

OTGüiA.- ¿lis&pe un p©-.ist» de aiban» y troto de vendarla) be ©er& nada, xa pa 
sari»

Aii*- ÍUA.» ¡XenSa sangre en la boca!

.Beatris» que he quedado «©la y as©-oda durante la eoceno de vi©» 
láñela, se ha acercad© a la puerta que trata.de abrir./

Antonia, 1» otra quiere escapar»

íkJUS-42 (torre hacia la puerta y 'evento el picaparte} «© se &e'acerquen, 
ninguno. Bon unos ©©nstnws»

ABlv.iiXA». Buena rata ba resultade usted»
>.AÍh1S Baniel, perdona®*, ye no sabia...
ABTOHIA. Venga par» aquí»

!

?• quise, aleepro, y a pesar de todo.

X© ©A Beatris, £er© ¿pul va» a hacer?
BPAífiXS..

.ii-AlOS,

¿lar qui fallsaee «ntence©?

(Abre nervioaaventej ¿x t*i a ai «.Am^LoI'-
BAwXGB ¡Beatriz!
Aü .Xwit XA ,—► i Cuidada!
íl¿Ax?32, Cía ha salid© y desde adhiera se ©ye ou tos-, blanca, con© la d© un 

niúe) e,I tfi a ®l?
(Antonia cerra o la puerta, y v» a salir cuantíe ©ye a dum :¿ue se 
ha acercad© a lea vidrie»,¡

¡Cayi al agua!

(Antonia cierra y apoya a a cábese en la 
re» Gesto cíe horror de íJaniel»)

puerta airanda hacia afue-

AHÍUíXA

M¿iX&b (Coa© para ai) Beatrir, perdóname a ®1 
que ya nunca te quise, a© pedia.

<ue tu -ios te guará*, per-

¡UUA,

(le vuelve) R* hay cu* esperar nada, de
¡ ©bre m¿£&l

nadie. i© viví enga..ada»A.»*-'«iXA.

A^UilA, X© soy la Gnioa culpable, üaldita sea ©i esperones»

¿?@r qu£ decís es©?

trata.de


MA/;XA.«> Ahora os WMti demasiado tarde.
A3¿ ..4ÍIA,— Se. lodavla no.

«JUAAi.- (Con temer) Samé» ¿qué va» a hacer?

AülüSXA.- i A Janiel) Ahora nos toce a nosotros des» cura a cara. léngaao Mie­
do. \

JAMvUi.- Xa ne ®e importa nada. Ji usted ni nadie*

AM‘ú3iA.- 2engo que darle las gracias, usted me syudé a saber* >-a a Ud. a 
Quien le debo la vida si&**reble que llevé, y la de M marido y la 
de rale hijos, ¿s una suerte que se muera porque Meo mucho done.

DAtílbu.-* ¡Vario dice usté di

AATüf»XA.«» doeios peca cesa» le sé. .vy he perdido mi orgullo* i’ere si usted 
a* hubiera existido quicio h®bH«aoo sido un poquito mejores*

dAS’llAüu.-Al menos batería vivido con. nés coraje.
íMhXn'L.-. Je ustedes nadie se acordaré.

A’JT.z.h'lA.-» ¿^uí me imperta que no me recuerden después de muerta» si cuando 
vivía nadie■pena© en ©1?

lA'.L..*.- Aprovéchese ohora cue ©*•■ tiene atado* et» es su valentía* ¡£«teb» 
desi .«arque son los peores, para qu* «agojiarse. A cuéntoe he visto 
medrar suclcMpemte para sacar una tajada.

düA¿».- do serta sauy grande» no*

?A5tu.- tienen dignidad» ni palabra» ni moral*
SAíUlAJtó*«Bacelo callar*
Ar,T-.ÁKA.- .je jalo hablar.

HAfil.-í a los aobicio»©®, :si los c -noceréi Fueron si» socios en los 
asuntos duros, y habla que verlost c- -oo per.v¿ de presa depuestos 
a devorar w la propio familia.

.•■ilA*-» ¿X usted?

MÜfc.b.- lera si yo fui un ■nocente. Le di$o 1» verdad*
jJAii.- (?or :Mrla) ISamé» le sale sucha sangre.

A'íTcLXA.- (¿a mira y oe vuelve resuelta hacia üsnioJJ »ro es el finios que 
tengo a can®. Per **so le voy a soter, pare que no cuera junto con 
nosotr®®* quiero enUr en par con si familia*

pAfl lAGu.•Antonia, no se puede. «M@c lo he prohibido*
kw,..3IA.w ¿.<-e 1© dijo « él antes?

bA;/2IA30.-A b»Jes se 1© dijo» y paro ellos h^y un castigo.
L . a IA*-» -se castigo quiero verlo y<¿ con ris dos ojos» o n« creeré*
■JAli** UMD&. A^an» qué? Igual.••



> -rs-
Ye eeperi siempre, Y abare que me vay • m©rir vea' que de. nada me 
sirvió sufrir y aguantar»

X írf .» — (Al verla aeercarwe) $©, no quiero» Duíltaso, ^Antonia 1© arree- 
tro hacia 1» trampal Con a mi no gata nada» I© no teng©
la culpa» ouéltme, |baaum!

Abran la trampa. 'A& * w»» XA,—

Aj;ÍXMA.- Abranla. .oe vaya can les derni©, S©d©« Junt©s,
i

¡lí©! tsarl 1© que -d» quiera.

«arirse» v.
.tJfó J»-2-•■ (be .?rtac©) Per© n© sea necifr. Con mi wuerte n© ganaré nada. Otro© 

vendrán, Y ust^d n© C'wnrendepi» Hunco,
AM^í.lA.- (.Je di apene s tir©rl©, pero te la airada de Juan rija en e :la| "'>©, 

tú no ñire». líete vuelta» (Juan obedece» Antonia empuja ©Daniel 
dentr© de 1® trampa)
¡estúpida asesina, (Antéala cierra en silencie la trampa» Uirga 
pausa)

Aí;?u«lA,- •, Desolada, musita) ¿Per qul ne dije "le tenga piedad"? ¿?©r qui 
n© 1© dijeren? (Pausa» &e vuelve a Juan que de espaldas Belleza» 

dice muy dulcemente• j t’a p»®A todo» (Ja d©e pase® y se encuen­
tra en -,*antiag© que 1© «ir-. con terror» iriste^entej soue venga 
1© que tu 4ea quiera» (3* ©proxisa a 1© caaaj Mario, ¿c&a© ostia?

MAnjA»— Deaeend© aue se v*nga ubu,)'> pronto, para iroea Juntes»

Aíií.JíUA,- i.ísrta, no me vm a reprochar m&s ®i inocencia» ¿no es cierta? Aho­
ra ©ey c©Bí© tú, y orna© tedoe. Siempre sentí que era nejar que ®1 
familia. -®o se ©cabú»

AiUA.- Per© no sirve m«l» í» ceso tomar vine aguad©•

Aí^c-üíA.- 4. «1 es© nos han Dejad©, ¿hra ©tro cesa? U© hay alguien que me 
diga aul habla que tae^r? María» y© n« »«y nada mis que una pobre 
mujer!

JAH1A.- «¡sai» ¿te aceréis acuella ve«, hace nuch©, que nos empachamos te- 
des ce» grsfi©ne©?

Ah¿;SlA,- ¡Con© no ©e voy a ©cardar! Je comieran loa ciño© quila© que tabla 
manía 1© ucta» «os tres* Juancit© n» labia nacido»

XA;-4A,- Tenia un a.,o¡ ni caminaba, per© Al también pedía,
AtT </-©» qu* t searwrt’ ah^ra?
MA^IÁ.— ta ©A» |ün»e ranas fíe cerner g^fienes!
¿MilAG.,,- (.,»© le acerca) íwtls que arrepentiste Antonia, ^ime, qys te 1© 

diga per tu bien» Aunque no creas» F©r si acase»



AI/J HIá.» wuielem arrepentirse. p*-ro no puedo» T& ue hiciste acordar do 
cuando «• p*rdií pap&« Coi ye la «w le rncóntrft» ¿ot«b» frente a 
la eataci&n de ferrocarril-» contado en el cordtn y hablaba y te» 
blebá» pero nadie lo entendía» do que estoy diciendo» ¿Tu sabia 
cuél es esa otra cosa? '

JJAM.- Maní» ¿üiciaoo bien?
AiíXUísXA.» (¿e retace) ¥c hice bien» Juan. I todo euto es cosa nía» silo ala»
JUO,- ¿»,b verdad 1© que dice el tío del iníierno?

ALXbXA.- He sfc. i® n» o?» nuda.
SA¿¿1AGC.- i.,® sabrás pronto si n& te arrepentís»
Ai * a uli XA »••• Te dije cue no puedo» la volvería a r-acer» aunque no sirva, a nque 

ae quede d nuevo asi» como estoy.»»

JUAS.w
AíeaiiiA»- Tuvimos une vida puerca y, cocía vivimos» terminemos. Juan» Switl»» 

p®t vengan» Siempre los quise sucho y creo que nunca se los dije 
bien, (musa) dositiago» me alentó core acuella muchachita en ol 

boros. ■Uerfc.i y® te lo ,jid®»

U-euaa. rasa una extrtóa lus por los vidrios ilaminando el recinto 
en la altura» Una y otra Ver sin que ello© parejean percibirlo» 
de oye el vago sonido del actor de ya» lancha» j

JUAL.- (í^uivsc&ndosej npesb o temblor de nuevo»

Ai«TOUXA»» tío pienses» ruédate aquí»
üAXÍIAGj.- ¿í.s el fin?

ASTcüIA.- Ko si. María»••

GAiíXlAüO.- igan» (Aasa de nuevo 1» lus)|¿¿lronl Xa vi una lúa que paai»
Jü/ui.- *41» vidrios tiemblan» »re ese ruido parece de un notar»

áaííIIAGv.- Sl| es un notar» ¿1 tenis raefai venían a buscamos»
ó JAN.-* ~1 aviin nos habí» victo.

Vienen por nesotroo» |Sst«-mo¡3 salvados! 

(Aabos corren ^aci» los vidrios)
AlfiÜl.U»- (Sola) Ao» no puede »i»r, Vu estaba convenido. 

JSAu.- Las aguas han bajado» ¿Ho es cierto tic? 

aAüíXAüw,» !»o veo» ¿Es una lencho?
JjA3». Parece. ven unas luces»

AhTuhlA»- (Solo) ¿1 sabía que no© salvaríamos. irr© yo no. juro.
JuAÜ.» Se ve la lancha» Mire a lus. (Corre hacia la madre y la abrasa



' ' *55* oin raprar en su oonñiuiAnJ Ahí vienen, en jsna lancha. | Vivlroomi 
iaa&! (La suelta y vuelve corrí<*nd® cea w tío) Tenes»® qu® salir a 
la terrosa»

Orne las «aletea.
□AaTIAGG.-Ayudaatte a aalir»/ío decía que no »e iban a dejar» <,ta t® acaráis 

que y® te 1® dije? ¡Cíe» «e ib- ® olvidar *<os|¡a ¿11
\

4

J-ÁÍ».-

3&¡V1AGO.~31, per® tflta cuidado»
J3A3»~ (Abre» y salen utas/ ¡Socorro! tatwooe aquí» Aquí» vengan»
má> 4 * X AU U .1

- i
- Irse un farol, pronto.( Mientras Juan «erre • buscarle» ii centi* 

afta l®s grites) Socorro. enea las Gniooa. Aqulii.
JÜAJI.- (Al pasar le grita a ®u atare) ¡Viva! Ueede ah®re voy • f u»r.

(Se ¿-s®5w a la terrosa y hace sedales can el farol» dunda gritas» 
La torre que--’® en penumbra prenunciada» hasta que el i’eco de la 
lancha se posa en 1® alte ■ ila»lnind®l« Mágicamente. >*

AbT^lA»- (Sala) ¿arla, si tenia rusta, ¿por qul estay teca blanda? ¿a. se 
grita asesina» per® era de justicia» ¿no ea cierta? X adeta's ye 
estaba segura de que sorirlasaoa. ¿i» es asi Jarla? ¿For ota te 
eallta ta tasMta^ taris» ¿«arla» (taca en la cm el cadáver de 
su hija)¿áija! ¡Qta apure tenias! Ahora que te necesitaba ata que 
nunca» Te taiste» callsdita. <G también estabas segura de que 
te acoaputarlettos»

JUAS.- (Irrunpe) taalt ya eetta cerquita» fias van a tirar una cuerda. 
(Vuelve a alejaras) He hay agua en la terrosa» venl.

hOtlAGO».• Juan, ayuda®?.
J JAS.- A la orden ni espitan»

(Antonia se a,.r«xima u 1» puerta, en silencio)
JAhllAüí}.-- fio puedo»
J ¿í<.» Ahí «ata» La agarré. i, ¿otra) ¿~ata contenta vieja?
ASTGfiXA.- bl Juan»
JJAS.. A-ala bien fuerte, wue no se vaya a aviejar»

XA.* ■ úuo p«-ee prinero santiago» ( Se soasa/ tantiago, ta prlaero» tas 
¡Mas te a ce® pane.

Úntra con Juan y atan la cuerda)
JUAU.- ¿Cioo esta taris?
AlTúKXA.- Ahora du«r«e, pero va «eí©r, aueh® ®ejer.
«i VAfi,* Va a ser difícil llovería»
AWQL1A.- ta te preocupes» i® a? encargo.
jao»- (Vuelve afuera). Véaos tio, coraje»



'USIA.- (S«la) Al quiere vivir. TV* quince aneo y n® nabo •• ®1 «un* 
do. Mo »e le puede iapodir.

LB.- (Afu^raji '-W bl*n tío. ■*** crecieren isa pierna».
’vhlA.— Ya parece olvidada. Y quien te dice cue a lo nejar él descubre 1»

que h©y que hacer• , \
(Cruje repentinamente la tarro. 4uan irruspe d”aesperade)

O4.~ Wub&, oe e©t& cayendo, tay que apurarse, Ahora le' teca a ustedes dct

ÍJIA#- lo. Ahora a ti.
A>.— . Je «concertada) Ye aey el hombre. ?áe toca Sitia®. ha va»' a. poder'

con ¿¿arla.
SOMlA.- ¡Tu madre!... ¡Vanos! Oí «Juan# aquí na pasé nada, ustébaaos oblo®| 

na vino» a nadie, ¿xjctendíate^

AS,— íjescuidá.
T0B1A.- Y se la decía a Santiag». Ahora vanos, ola perder tiempo. ._

'AS.— ■ í.n un «osante paos.
m (Lo
•AS.- (Y® en la puerta, se vuelva) ¿mfcV
&W.. Sada... Habré quo buacsr a uisa, para completar la familia.

(Juan oal») Trat^ de vi- ir, ta» ara, pero no coa-; viví yo. .Be 
vuelvo a María) So teas». lo te quedarla oola. ¡si supiera» cuMe» 
tos trabajos ®* diste, y c^ae ue acuerdo de cuando era» niua, con-

■ aquella <?o©o tuya tan oh&eara y tierna. Contigo fueron a&u emole» 
oue con nedie. lepe se murié¡ tu padre eu suriS. Lorirae todavía 
debe aer f&cil. Le peor es seguir -.i vi-rio sin quererse a »1 iaiaao«

JAS.— (Grita desde afuero) fe.«®6. Te u-ca. Apúrate.
O'JJilA.— (3e»ata lentamente la cuerda y 1» deja caer.) Ye cumplí ai vid a. 

Letoy suy cansada. Jue eigan ello© la pelea, ¿áe quedo contigo -M— ■ 
ría. íiacese un ni ti© a tu lado.
(Se oyen grito®. Cruje 1» torre)

üAM.- íAmaae, moaáaa.
sTmLXá,- Aaí grité cuando asolé, y a»í gritaré cuando se nuera, Juan, ¡si 

hombrecito!
(fe apaga el foco que ilumina la empana. Laj® lentamente el be­
lén)
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